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LA QUINCENA MUSICAL

A costumbre es mas

poderosa que la ra
zón.

Explíquenos quien
pueda por qué han de

confiar siempre los compo
sitores el papel de enamo
rado al tenor?
Si se ha demostrado fi

siológicamente que existe
una relación singular entre
la agudeza de la voz y el

ardor. de la sangre, ó la

impetuosidad nerviosa que
determina la vehemencia
de los sentimientos: si se

han hecho calculos mas ó

menos aproximados consi
derando la laringe humana
como el dinamómetro ina

pelable del temperamento
de un individuo por qué,
aunque de tarde en tarde,
si no se puede de repente
variar el curso natural de

las cosas, no se ha de con

fiar a los. bajos ó á los
barítonos el papel de ena

morado?
La naturaleza humana

en sus'inexcrutables desig
• nios, aseguran los fisiólo
gos, ha dotado de un co

razón noble y generoso
los seres cuya voz es grave,
mientras que aquellos cuya
,voz es aguda, son, gene

ralmente, grandes picaro
nazos, gente pérfida, ruín
y traicionera que da, cons

tantemente, materia para
escribir en aleluyas la se

gunda parte de El hombre
malo. Pocas objeciones po
drían poner en tela de jui
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cio la bondàd ingénita reconocida de los bajos.
Silva, en la ópera Hernani, •

corazón indigno
hasta la barbarie, como se dan muy pOCOS casos

en el pais de la ópera, es una monstruosa ex

cepción de la regla.
Cuando suena la fatal bocina y grita como

un ordinario vendedor callejero de sal de Car
dona ivenganza! ivenganza! (porque le han so

plado la novia, como si los tenores no hubiesen
sido creados para sopla.rselas á todos los ,ba
jos de ópera habidos y por haber); cuando
pone en tan terrible apuro al famoso bandido,
loh, crueldad!, que ha pasado cantando cosas

tan tiernas durante el primer tercio de su

noche de boda, no hay alma musical sen

sible que no se espante al oir el fatídico són,
que condena fatalmente al espectador 4 presen
ciar la muerte de otro misérrimo tenor, muerte

a són de pregonero inventada por 1-lugo y
Verdi para dar mas variedad á estos casos in
cruentos y no menos deplorables del país de la
ópera. En cuanto al segundo caso, no cono

cemos excepciones. El dinamómetro aplicado A
los seres dotados, de voz aguda, halla que todos
los tenores de ópera son gente de mala conducta,
rematadamente mala: gente que nació con ins
tintos feroces, despertados tempranamente por
uso y abuso de sns medios vocales, esas terri
bles notas agudas que se parecen á las de las
mujeres, sin que lo dicho haga suponer que
todas las mujeres son malas, ó que las peores
entre ellas son las que hablan como pita una

flazita.
Tampoco es esto decir, aunque lo aseguró

• con gran serie.ciad un tal M. Delaunay, que la
voz es m4s aguda en los animales inferiores,
mas en los pajaros que en los mamíferos, y
mas en las pequefias especies que en las gran
des. Aseguró este buen sefior cosas tan depre
sivas para la clase de tenores, que no nos atre
veríamos á estamparlas si la experiencia no
hubiese puesto el condigno correctivo á con

clusiones como estas: que se tiene voz de tenor
A los 17 afios, de barítono á los 25 y de bajo
los 35: que la voz de los nifios rubios es mas
aguda que la de los que no son rubios: que
en general los sopranosy tenores son rubios,
mientras que los barlionos y los bajos son mo

renos: que los tenores son delgados, y los bajos
gruesos y de abdomen pronunciado: y, en fin,
que la voz es grave en los hombres serios é in
teligentes, y aflautada en las gentes ligeras é
imbéciles (sic). illabrase visto! Afortunada
mente, la experiencia ha demostrado que á
medida que avanza la edad, los límites de la
voz humana continuan pasando del agudo al
grave, es decir que pasamos todos á la clase de
barítonos ó bajos y que, por lo mismo, la voz

;zos modifica, nos corrige, nos rectifica, nos hace
buenos.

Estas cosas sobre los tenores no pueden de
cirse en voz alta: comprometen intereses muy
sagrados.
La verdad es que, salvo contadas excepcio

nes, los tenores inspiran sentimental conrhise
ración (a las mujeres, singularrriente, por la
afinidad de voces), porque las maldades que
cometen tstos fenomenales individuos, son

consecuencia de amores contrariados ó de opo
siciones sistematicas que, provienen, princ;pal
mente, de sus enemigos declarados los bari
tonos ó los ba,ios, seres musicales que, como se

ha dicho, tienen muy equilibrado el a'inanzó
metro de la impecabilidad en su tempera
mento.

iExisten en el mundo contradicciones muy
singulares!

Los tenorcs nos inspiran algunas considera
ciones. Ya ven ustedes que sirven para algo
mas que para cantar.

Puede explicarnos alguien, qué clase de
placer vamos buscar en los teatros de ópera?
Toda esa infinidad de personas delicada s y

sentimentales que se dan cita tres ó cuatro veces
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Í la semana, ordenandose en círculos concén
tricos para osteptar sus bustos, mas ó menos

pictóricos, realzados por luces, diamantes y en

cajes, aseguran, seriamente, que entre todos
los seres creados, son los mas impresionables,
de tal manera que por nada de este mundo
asistirían á esas óperas taztronuíqui,as que se

verifican en las arenas de un circo, y en las
cuales haLen de tenores toreros que bregan con

toros, caballos con toros y toreros, ó el buen
sentido (que también el buen sentido canta al

guna vez de tenor) con toda esa clase de ani
males bípedos y cuadrúpedos.

Debe de ser falsa, muy exagerada, a lo
menos, la sensibilidad de todos esos seres,

compasivos de ordinario, afiliados, puede darse
el caso, á alguna sociedad de templanza ó de
protección á las plantas y A los animales. Debe
de ser falsa, digo, aquella sensibilidad, porque
en orden de espectaculos, su conmiseración no

se extiende mas allá de la raza bovina
Dados estos extremos, no sabemos cómo

pueden asistir impasibles al espectaculo penoso
y triste de la muerte de un tenor en esos circos
musiçales. en los cua.les no se sabe quién es el

que torea ni quién el toreado, porque tampoco
existe quien cono,zca á ciencia cierta azuza

quién, el tenor ó el público, á gritos el uno y
aplausos cl otro.
Acudíannos estas reflexions., contemplando

la otra noche, en un teatrillo de verano, desfa.
llecer de angustia y de agonía musical por las
vías melódicas de un tren andante con parada
de 5 minutos en cada calderón, á uno de esos

desgraciados seres, expuesto a romperse algo
cada momento, sufriendo las desgracias propias
de-la benemérita y pecaminosa clase de tenores,
porque quería casarse con una soprano cuando
el bajo se oponía, y cuando el bajo con sus in
terjecciones de figle humano ofenclído en su

pasión, la soprano con desgarradores ayes de
requinto, y el público con sus aplausos, todos
una, se cebaban prolongando la interminable

agonía de aquel infeliz. Pero iquia! nuestro

pobre tenor soltaba el trapo á la voz y, cuanto
mas le azuzaba el 'público con aplausos y acla
maciones, como si fuera bestia feroz rifiendo
coçnbate extraordinario, tanto mas forcejeaba el
desgraciado soltando tremendos gritos que po
nían en grave peligro çlavículas, yugular y todo
su sistema arterial. Ved aquí que todos á una,
decíamos para nuestro chaleco, nos dejamos
arrastrar por una porción de contradicciones
extraordinarias. Nos causa placer un tenor

desgafiitandose como un condenado, porque
sus sufrimientos son aperitivo del placer mu
sical y, aunque sus sufrimientos son sufri
mientos de mentirijillas, francamente, no po
demos oir cantar impunemente á un' tenor sin
pensar que el pobre hombre, lo repetimos, se

ve expuesto á romperse algo a cada nota de
pecho.
Elevando nuestro monólogo a la quinta

potencia, que esto se verifica cada vez que
uno se pone á pensar en alta voz, preguntamos
nuestro vecino:—Cno le parece á usted que

ese hombre grita como un energúmeno?
c:Cómo no ha de gritar el pobre? repuso nuestro
vecino: pues no ve usted en qué lio le ha me
tida el bajo? Grita para.desahogarse.
En efecto, el misero tenor lloraba (cantando),

apretaba los purlos y ponía los ojos de carnero

muerto, dirigiéndose a las damas delicadas y
sentimentales que le contemplaban con lagri
mas en los ojos

Y nos acordabamos entonces de Armando,
de Roberto (alias) el Diablo, del misérrimo
Manrique, grandes criminales ó grandes des
graciados en músiza, seres que gritan para
ziesahogarse y aprietan los putlos zzt supra.

Pero a nosotros no nos quita nadie de la
cabeza que esa benemérita cuanto pecaminosa
clase se halla expuesta á romperse algo á cada
momento. gracias al desequilibrio del dinanzó

metro de la culpabilidad desarrollado en su

temperamento.
F. P.

DikMASO ZABALZA Y OLASO.

oR ley inescrutable del destino, que no por
pura satisfacción ni preferencia mía, aunque
de hacerlo tenga una complacencia no fingida,
tócame hoy dar público comienzo a mis

literarias en la ILUSTRACIÓN Muslca
Hispano-Americana, gracias al bondadoso nombra
miento y amable indicación de sus co-propietarios y
director dignísimos, borrajeando, tal cual pueda, la
biografía del distinguido profesor, aplaudido pia
nista y organista, y fecundo compositor y estimado
maestro, D. Damaso Zabalza y Olaso, mi carifioso
amigo.
Bien sé, y muy de veras lo deploro, que carece mi

firma, en sí modesta, de toda aquella autoridad y su
ficiencia que estas cosas requieren y yo de mil amo
res les daria si las tuviese a mano; pero... a falta de
pan, buenas son tortas; y si carezco de esas circuns
tancias y dotes, acójome, no obstante, en cambio y
de ella me prevalgo y aseguro, a la suprema y sabia.
ley de las compensaciones de la vida, y aporto à este
gratísimo consorcio, de todo corazón, un deseo el
mas puro y acendrado por el divino arte de la Mú
sica; un entusiasmo y un nobilísimo interés por los
que la prcfesan y cultivan para recreo de propios yde extraríos, y en bien de la civilización y de la mo
ralidad universales; y un amor decidido en pro de la
verdad y la justicia, hermanadas lealmente con la
amistad sincera y bien correspondida, que, en el
caso pr,:sente me une al interesado, cuyo bosquejo
artístico y personal debo• de hacer por superior dis
posición.
Y dicho este breve exordio, y después de pedir

perdón a mis amabilísimas lectoras y lectores, por
haber diferido entrar de buenas á primeras en ma
teria, haciendo, por el contrario, indicación de jui
cios propios, hago punto final á mi cosecha exigua y
me entro de rondón en el campo biografico, para re
cojer y amontonar en esta era los hacecillos de la
miés que ottos han cosechado, antes de que pudiera
yo segar en este carnpo, recojiendo a la vez y como
de pasada, tal que otra espiga que pueda tropezar en
el camino.
Nació Zabalza en Yrurita, pueblo del risuefio y ya

famoso valle del Baztan, en la provincia de Navarra,el aflo de I83-, siendo hijo de padres honrados y
modestos; y puede decirse rectamente, que desde que
abrió los ojos á la luz del mundo, comenzó a mostrar
rara disposición para la música, y un afan nada co
mún por estudiarla y conocerla, de tal modo, que
antes de haber aprendido el a, b, cdel alfabeto, sabía
ya solfear y tocar algo el piano, gracias á las leccio
nes que le daba el Sr. Sagaseta, organista del pue
blo; quien no menos que todos cuantos sabían los
precoces adelantos.de Zabalza, sc manifestaba asom
brado de aquel incipiente profesor.

Poco tiempo pasó y fué nombrado nifto dè coro; yalgo mas tarde y á causa de la seguridad y la
soltura con que pulSaba el órgano, rey de los instru
mentos, quedó como organista perpetuo y obligado
de todas las funciones que en aquella iglesia parro
quial se celebraban.

Entusiasmado por estos adelantos y aptitudes, un
tio suyo se •lo trajo a Madrid, consiguiendo para él
la no sofiada honra de ser recibido en la real camara
y de tocar el piano en presencia de la reina D.° Ma
ría Cristina, con tan buena ejecución y habilidad,
pesar de no tener entonces mas que once afios, que
la agregia seilora se dignó expresarle con benévolas
frases su mucha complacencia en haberle oido; y des
pués de augurarle con su claro talento un porvenir
brillante en la carrera, le hizo un valioSo presente.
Estimulado Zabalza de çste modo, porque la re

compensa es el estíinulo al trabajo, se decidió a es
tudiar en serio; y regresando á su país, de allí pasó
Pamplona, la capital, donde tomó por director de

piano ú D. Luís Vidaola,, organista de una parro
quia; y de profesor de armonía al eminente maestro
de capilla de aquella santa iglesia catedral, D. Ma
riano García.—Tales progresos hizo en esta clase
nuestro biogratiado, que al muy poco tiempo de estar

cursando en ella, muchos armonistas ya formados le
presentaban sus trabajos para que les hiciese el favor
de coPregírselos. antes de que los viera el profesor; y
así lo hacía con gusto el pequetio Zabalza, que no ha
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sabido nunca negarse á hacer'favores, hasta que un

día, lo supo D. Mariano y lc prohibió en absoluto

que lo hiciera.
Tres arios Ilevaba cursados en Pamplona de las

dos materias antedichas el joven estudiante de Yru
rita, y 14 tenía de edad, cuando fué solicitado con

emperio por el director de un colegio de la ciudad
francesa de san Juan de Pié de Port, para que,
cambio de su manutención y de darle instrucción en

general, enseriase él el solfeo y el piano ú los alum
nos, lo cual aceptó, yendo á ocupar la primera plaza
en el profesorado donde había de ser tan útil y tan

apreciado con el tiempo.
En esta situación se le invitó, también, para des

emperiar la plaza de organista en una iglesia que ca

recía de él, ddndole cierta retribución; y Zabalza

aceptó y lo desemperió á maravilla, sin faltar por eso
su anterior obligación, y asistiendo á la vez á reu

niones particulares donde tocaba el piano y era muy
aplaudido. Con estos elementos y con el mds princi
pal tal vez de su amable cardeter, hízose tan popular
en la comarca, que de continuo figuraba su nombre
con encomio en •todos los periódicos, siendo querido
en alto grado de los franceses.
Un hecho providencial causado por esta misma

popularidad, vino en aquella sazón ú ser origen de
una de las mds brillantes pdginas históricas de este

biografiado.
Había encargado una• de •las parroquias de la ciu

dad de Olorón, en los bajo3 Pirineos franceses, al
famoso fabricante de órganos de París, M. Cavaillé

Col, la construcción de _uno de los mejores instru
mentos de esta clase, y así lo verificó esmeradamente;
mas cuando estuvo colocado en su sitio y fué some

tido á prueba por la seriorita que actuaba de orga
nista, y que sin duda distaba mucho de conocer el
arduo mecanismo de tan preciosa construcción, por
lo que juzgó la comisión encargada de recibirle, que
no reunía las condiciones contratadas •y no le quiso
recibir.

-

En tan aflictivo estado para la casa constructora,
que tenía la seguridad de haber llenado el compro
miso ampliamente, apeló de este fallo y pidió nueva •

prueba; pero el,.tiempo apremiaba; no era posible
Ilamar un organista de Paris y fuéle preciso re

currir entonces al joven organista de San Juan de
Pié de Port, de quien se tenían las mejores noticias;
y, dicho y hecho, escribió Cavaillé á Zabalza una

muy fina carta, cuya contestación llevó en persona
éste al afamado constructor.

Llegó la hora solemne de la prueba; la Iglesia se

veía de bote en bote; la ansiedad era grande; se co

rnenzaba la batalla. sería el vencedor?
No bien Zabalza deslizó por el teclado sus dedos

agilísimos, como para reconocerel mecanismo,cuando
empezaron á llenar el anchuroso templo, torrentes

indecibles de armonia y de sonoridad majestuosa;
entusiasmandoal auditorio en tanto grdclo, que, ol
viddndose por el momento de la casa de Dios, pro
rrumpió en undnime aplauso de entusiasmo.
El órgano en cuestión cra una verdadera maravilla;

y el público, los jueces y la organista misma lo aca

baban de reconocer así.—Cavaillé estaba vindicado.
—Zabalza habíase mostrado como maestro y como

instrumentista consumado —Pagóse al fabricantc si
clinero, que retribuyó ó Zabalza este especialísimo
servicio; y el espariol fué celebrado y solicitado de tal
modo por la ciudad entera, que para satisfacer launi

versal curiosidad, tuvo que dar dos audiciones mds
con el mismo órgano y cada una de ellas con éxito

mayor por su talento músico y su mucha y limpia
ejecución.

No satisfecho aún con éxitos tan grandes y deseoso
•de ensanchar sus horizontes, como desea extender el

pdjaro sus alas, resolvió dar la vuelta á su patria; y
en 1855 se piesentó en Madrid sin recomendación
alguna, donde para darse á conocer y ganar el sus
tento cotidiano se contrató en el café de la Perla,
cuyo sitio fué pronto frecuentado por numerosa y es

cogida concurrencia.--Allí• alcanzaba diariamente
gran aplauso este inspirado concertista, siendo elo

giado dela prensa, y así permaneció, hasta que, obli
gado d ser de la Milicia Nacional y para eludir los

egercicios del fusil, mal avenido con la lira, empurió
la .batuta y fué músico mayo-..• del tercer batallón de

ligeros.
Poco tiempo después y é la temprana edad de zo

afios, en el de gracia de i 8s 7 y por voto undnime
de los profesores del entonces Real Conservatorio de
Música de María Cristina, fué Zabalza nombrado de
Real orden, profesor clemental de dicho centro de

instrucción; ascendiendo después d profesor de núme
ro, plaza que desempería todavía de inmejorable mo

do, y donde ha dado esmeradísica instrucción, Dios
sabe ó qué elevado número de alumnos y de alum

nas, no pocos de los cuales brillan ya y brillan mu

cho como pianistas de gran mérito en difentes pobla
ciones de •España y del extranjero; siendo hoy por
hoy quien marcha á la cabeza tal vez, su discípulo
amado y digdmoslo así, su ojo derecho, el aventaja
dísimo Lar: egla, predilecto discípulo de composición
que ha sido del insigne maestro Arrieta y navarro

Como los dos, que promete mucho.
Zabalza es individuo de la sociedad de cuartetos, y

durante 4 ó 5 atios é sustituido á Guelbenzu en su

emigración y después de muerto.

Aunque el trabajo rudo de la Escuela imposibilita
en absoluto de poderse dedicar al asiduo estudio para
ser buen concertista, Zabalza ha dado con gran éxito
infinitos concieltos, mercaiendo cspecial mención los
tres serialados con tr..s Ilenos que dió en el Jardinero
con el sex'éto del Sr. Arche, el verdno de 1884,
que ,originaron un cuarto de beneficio suyo, en que
le obsequiaron con dos magníficas coronas, un anillo
de gran valor, varios alfileres decorbata y un tintero
con estuche, verdaderamente suntuoso.

Como compositor es fecundo (1), inspirado, claro,
agradable y expresivo, sobre todo en lo descriptivo,
su género peculiar; habiéndose editado sus obras en

Madr:d, en Paris y en Mildn.
Si é pesar de todo esto rne preguntdis aún quién

es Zabalza, os •responderé sin vacilar, con un libro
en la mano (2), que «es un pianista de verdadero
talento; un artista concienzudo é inteligente y de

aquellos que honran el arte músico espariol».—Y co

giendo de otra parte un periódico (3) os diré, tam

bién,-que <<es todo un cumplido caballero; un hom
»bre que ha nacido para el mundo social; afable, ca
nririoso, solícito, jovial y de finísimas maneras; cuyo
»bellísimo cardcter le ha captado y le capta de contí
»nuo las simpatías de todos, quienes reconocen en

)él talento indisputable y méritos que le enaltecen

»grandernente; de esos que, quien se los encuentra

»en el camino, arde desde luego en deseos de ser

»contado entre cl número de sus amigos íntimos; y
»es, ademds, un artista, cuya historia, en extremo

»curiosa, demuestra desde sus comienzos, que Za
»balza es un predestinado del arte, nacido para lle

»gar rdpidamente d las alturas que con tanta facili
»dad ha sabido escalar, merced d las altas condiciones
»que como hombre y como músico constituyen la
»base de su manera especialísima de ser.»

Zabalza, en fin, me atreveré á deciros yo, es un

cuerpo sin hiel, cual dicen que le sucede á la palom.a;
un hombre con corazón de nifm por su sencillez y
sus bondades; un alma sin amarguras para nadie, é
incapaz de devolvermal por bien ni aun por mal;
un amigo invariable y consecuente, deseoso siempre.
de complacer, no sólo por servir, si se le pide, sinó

por gusto de hacer bien. De estatura algo mds que
mediana; enjuto de carnes y suelto de maneras, es

Zabalza una figura distinguida y elegante, hasta en

su modo de vestir, siempre atildado, siempre limpio
y ataviado de corítinuo con esmero, revela hasta en

la eleción de sus prendas para el uso, su artístico
sentir, su noción de la estética, de la que es cuida
doso. Tipo de ciertos cultivadores de las bellas artes
en Italia y otros país_s, lleva el cabello siempre
largo, que sin las tenacillas del barbero-peluquero,
se riza por sí solo, y se deshace en caprichosos bu
cles que él cuida de ahuecar al descubrirse, formando
de este modo un marco natural y movedizo á su

cara expresiva y bondadosa. De temperamento san

guíneo-nervioso y de cuerpo delgado y tan flexible
como un junco, se inclina y se doblega fdcilmente,
al saludar d cualesquiera. sin afectación y sin es

tudio...
Amable y obsequioso en general„es decidor con

sus amigos y celoso y caririoso con sus discípulos de
uno y de otro sexo, d quienes mira y considera como

cosa suya; y es que, Zabalza, que es soltero, tal
vez por considerarse con una i-nodestia exagerada y
no bien comprendida, de pocas condiciones y méri

• tos sociales, cuando le sobran muchos para cimentar
una casa, no ha constituído familia, cuando ríació
para el hogar y para corresponder y ser correspon
dido en esa vicía íntima y sagrada, enlazada por
vínculos eternos á otros seres, que le correspondie
sen y le amasen como él quiere; sirviéndole de aliento
en sus desmayos; de alegría en sus tristczas; de re

(1) La composición que acompafiamos y que ha escrito exprofeso,
hace el número 200,
(a) Diccionario técnico, histórico ybiografico de la Música, por don

José ParadayBarreto.—Madrid,1868.—Letra Z.—Segunda acepción.
(3) La Corres¢ondencia Musical.—Afio IV .—Núm. 170.-3 de

abril de 1884.

compensa en sus trabajos y de descanso en sus fati
gas: y, á falta de tener este segmento de su círculo,
este setni-sér de su existencia misma, jende à com

plementarse con la estimación de sus amigos; con el
caritio no siempre por igual correspondido de sus

discípulos y con la consideración y consecuente es

tancia, finalmente,' en las casas de huéspedes, de lo
cual es buena prueba el haber permanecido en una

de ellas 18 arios consecutivos.
Perdóneme el lector y perdóneme, le ruego, el

biograliado estimable, si al lecr con sus ojos estas

apreciaciones mías, siente que alguna herida se le
aviva después de restariada; pero consuélese al saber
que no es tan sólo él quien se haya encontrado ó se

encuentre en este caso; otros amigos suyos y también
amigos míos queridos, entre. los cuales ha fallecido
alguno ya, han corrido, corren ó correrdn suerte

muy parecida, si es que la sapientísima, Divina Pro
videncia no estima conveniente cambiar los intrin

cados derroteros de estas humanas existencias, que
El en primer término ansían poseer, y todd lo de
mds, después, como ariadidura.

MANUEL GARCÍA DE OTAZO Y SIBILA
Madrid 9 de setiembre de 188S.

PRIMEROS PREMIOS DE PIANO
DE LA ESCUELA NACIONAT, DE MUSICAY DECLAMACIÓN,

CLASE DEL PROFESOR

D. DAMASO ZABALZA (1).

Sagrario Algoray Czteto.

Nació en Madrid cl 12 de abril de 1869. Ingresó
en la Escuela nacional de música y declamación, en

1882, en la clase de solfeo bajo la dirección del re
putado profesor Sr. D. José Pinilla, obteniendo las
notas de sobresaliente, y el primer premio por una

nimidad, en 1883. En este ario se matriculó en la
clase de piano á cargo de la entendida profesora doria
Francisca Samaniego, obteniendo la nota dè sobre
saliente en los arios r.°, 2.°, 3.° y 4.°, pasando des
pués á la clase superior del eminente y distinguido
profesor Sr. D. Ddmaso Zabalza, ganando en el
5.° ario el segundo premio por unanimidad, y en los
arios 6.° y 7.° iguales notas, y el primer premio por
unanimidad.

En los ejercicios que se• verificaron en dicha Es
cuela en 18 de diciembre del ario anterior, ejecutó al
piano un estudio de Chopín y el Concert Stiicic de
Weber, por lo que fué muy aplaudida.

Paz .Ailvarez.
Nació ,en Madrid el 25 de setiembre de 872. In

gresó en el Conservatorio á los r 2 arios. El reputado
profesor Sr. Falcó le enserió el solfeo, ganando d los
3 aftos el primer premio. Practicó con el Sr. Coveria,
el piano, pasando luego á la clase superior, dirigida
por el Sr. Zabalza, habiendo merecido este afto el
primer premio en dicha enserianza. Cursó armonía
con el Sr. Aranguren y con el Sr. Cancio, obte
niendo por unanimidad el segundo premio.

Tiene especial facilidad para la armonía y ha com

puesto algunas pequenas composiciones elogiadas por
los aficiOnados.

Pilar Gallego y Moreno.

NaCió en Madrid en 2 de marzo de 1869. En se

tiembre de 1885 la presentó en el Conservatorio su

profesor D. José María Romero, y aprobó los tres

atios de solfeo y cuatro de piano, ingresando luego
en la clase del distinguido profesor Sr. Zabalza. Bajo
la hdbil direceión de tan reputado maestro, la joven
alumna hizo rdpidos progresos, alcanzando siempre
en los exdmenes la nota de sobresaliente y el accésit

y 2.° premio en los concursos de 1886 y 87. En
abril del corriente afio fué designada por su thaestro

para tocar en uno .de los ejercicios que cada mes se

.celebran en el Ccnservatorio, durante cl ario escolar,
donde cada profesor de la enserianza superior pre
senta los. alumnos que mds se distinguen, y ejecutó,
con la Srta. Hernando, el gran duo ú dos pianos
sobre motivos de la ópera cD. Juan. de Mozart,

x) Por causas agenas nuestra voluntad han dejado de incluirse
en los distintos grupos de sefim itas alumnas y alumnos premiados, los
retratos de algunosque debían figurar en determinado grupo de los
varios que iremos publicando oportuna y periódicamente: para reme
diar esta contrariedad pubScaremo, en grupo especial los retratos de
los alumnos prendadosque se hallen en este caso, después que los
tengamos reunidos todos.
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siendo muy aplaudidas, y obteniendo por tres veces

los honores del proscenio. En mayo último fueron'

igualmente designadas por el Excmo. Sr. D. Emilio
Arrieta, Director de la Escuela nacional de música,
para tocar la misma composición, en el acto solemne
de la entrega de premios, adjudicados en virtud de
concurso, por la "Liga madrileria contra la ignoran
cia ganandb nutridos aplausos las dos jóvenes
alumnas.

En los concursos del 7.° afio de piano de la clase

de D. Damaso Zabalza, verificados el 26 de junio
anterior, la Srta. Gállego, obtuvo, por fin, el primer
premio, con el cual, completa todas las distingiones
honoríficas que pueden adquirirse oficialmente, en

tan penosa y larga carrera.

Flora Galviény Aguado.
Nació en Madrid el 15 de noviembre de 1870.

En 188o empezó sus estudios de solfeo y piano,
bajo la dirección del maestro D. Salvador S. Bus

tamante; ingresó en el Conservatorió en el curso

de 1885 à 86, aprobandole los tres alios de solfeo y
cuatro de piano, matriculandose en 5.° ario, en el

que sacó la nota de sobresaliente. En el clé 1886

à 1887, igual nota en los examenes del •6.° ario. y
en los concursos á premios obtuvo el 2,° en el de

1887a 88, y sobresaliente en 7.0 ario y primer pre
mio. Es discípula del reputado maestro D. Damaso
Zabalza.

Herminia Gracia y Rztíz.

La biografiada es hija del Teniente coronel gra
duado,capitan de Infantería, D. Joaquín Gracia yHer
nandez, y de D." Susana Ruíz y Murillo. Nació en

Malaga, el día 13 de febrero de 1871. A la edad de
oclio aríos, en 1879, empezó los estudios de solfeo

en la Escuela Nacional de Música y Déclamación,
asistiendo á las clases de los Sres. Llanos y Pinilla,
simultaneando, con el 3.° de solfeo, el 1.°de piano
en 1881, con la Srta. García: el 2.° de piano lo cursó

con la Srta. Salgado, en 1882; y, en setembre del

mismo, probó el estudiado privadamente con el
Profésor Sr. Blasco, Bajo de la Capilla Real. En los

arios siguientes estudió con el Sr. Zabalza, hasta ter

minar la carrera, habienclo obtenido el 2.° y t."pre
mio en los concursos públicos de •1886 y 1888, à

la edad de 17 arios, el último.

Cornelia Lasa y Bongoa.
Nació en Irun (Guipúzcoa), el i 6 de setiembre de

1869. Recibió de sus ilustrados padres una selecta

educación, ma'nifestandose desde sus mas tiernos
arios una disposición congénita para el arte musical,
que fué cultivada con esmero por el Profesor de

aquella localidad D. Ramón Garmendih. Sus esfuer
zos no fueron influctuosos, pues, en el mes de junio
de 1886, se présentó la Srta. Lasa á sufrir examen,
como alumna libre, en el Conservatorio de Madrid,
obteniendo la calificación de sobresaliente en los cinco

prin-teros arios de piano, quedanclo desde entonces

matriculada • como alumna oficial en el 6.° ario de

piano é inscrita en la clase del Sr. Zabalza. Obtuvo
la calificación de sobresaliente en dicho ario, y el
2 .° premio por unanimidad en el concurso corres

pondiente, y por último, en el 7.0 ario, ha merecido

aquella misma calificación; y el i." premio, también
por unanimidad.

Matilde Pérez y Gomila.

Nació en Madrid el día 10 de junio del ario 1870.
Ingresó en la Escuela de Música y Déclamación en

el ario de 1879 como alumna del Profesor D. José
Reventós, obteniendo en este afío y en •los dos si

guientes en los examenes de fin de curso, la nota de
sobresaliente, y el x ." premio de solfeo• en los. con

cursos de 1881. Ha cursado• los cuatro pr:meros
arios de piano como discípula de D. Antonio Coveria,
theréciendo en todos ellos la calificación de sobre
saliente. •Pasó á la clase superior del reputado pro
fesor D. Damaso Zabalza, para cursar el 5.0 ario. y
obtuvo nota de sobresaliente en los examenes de fin
de curso y accésit en los ejercicios á p:emios. Igual
nota de sobresaliente ganó en 1886, en 6.° ario de
piano, y en los ejercicios, 2.0 premio. En los exa
n-ienes clé junio último, meréció, como en todos los
anteriores, la nota de sobresaliente, y consiguiendo
en los concursos el 1. premio de piano.

Trinidad Ruíz y Vecízz.

Es oriunda de Pamplona. Al entrar en la Escuela
de Música obtuvo el primer premio dc solfeo que es
tudió con el Profesor Sr. Gil. Estudió el piano bajo

la entendida dirección del eminente pianista Sr. Mi
ralles, obteniendo primer premio en la clase del re

putado profesor Sr. Zabalza. Cursó armonía bajo la
dirección del malogrado maestro Sr. Hernando, ob
teniendo primer premio. Hase distinguido siempre
esta joven é inteligente pianista, que darà honra
su familia, por su aplicación, "galardonada todos los
arios con la nota de sobresaliente.

'Dolores Sanz y Valcles.

Nació en Santander el 25 de febrero de 1865.
Empezó sus estudios en la Escuela municipal de Mú
sica de Pamplona, bajo la dirección de los Sres. La
rrariaga y Sarasate, obteniendo premios primeros• y
segundos en el solfeo y primero en el piano. Prosi

guió sus estudios con los distinguidos Profesores se

riores Caravantes y García, hasta que• se vió preci
sada ,à suspen lerlos para seguir la carre.ra del ma
gisterio de primera enserianza y por causa de la
muerte de una hermana querida. Dióse á conocer

como concertista, y el Ateneb-Orfeón-Pamplonés le
expidió un merecido diploma de honor.

Preparóse para ingresar en la Escuela Nacional,
lo que consiguió en setiernbre del ario 1886, pro
bando, con nota de sobresaliente, 3 aftos de solfeo y
5 de piano.
Obtuvo 2.° premio, por mayoría, en el concurso

del aí--to 1887, bajó la dirección dél Sr Zabalza y
censura •de notable, el primer ario de armonia, que
estudió privadamertte con el Sr. Caravantes.
•
Por último, en el concurso del presente ario, al

canzó primer premio por unanimidad, en la clase
del 7.0 ario, bajo la dirección del citado Sr. Zabalza.

NOTA. No hemos recibido los apuntes referentes
à. las Stas. D.0 Elisa Ulibarri y D.0 Angeles Tapia.

LA MÚSICA
EN LA

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA.

Los PIANOS

ON severa sencillez, riqueza y buen gusto, ha
llase en el centro de la nave de la, sección

I alemana, la instalación de los célebresPianos
-W1 Rdnisch, que el mundo musical seriala como

los mas notables y perfectos que actualmente se fa
brican en Alemania.

Rónisch, de Dresden, es sin duda, después del
gran genio reformador norte-americano Steinway, el
fabricante que construye los pianos màs superiores.
Su Real fabrica, fundada en 1845, produce unos

,600 pianos anuales y da constante ocupa.ción
280 obreros, ademas del trabajo dc otros too que
suplen sus maquinas de vapor.
La historia designa á Róniseh como el primer

constructor de los pianos de cola reducida (1857),
estando ademas demostrado que desde 1866 viene
aplicando á todos sus modelos derechos el marco y
clainjero de Izierro fundiclo en una sola pieza, que
Ilevan rambién los de cola, cuya invención han pre
tenclido atribuirse, en época posterior, algunos fa
bricantes de gran reputación.
Entre el extaordinario número de pianos que en

estos últimos arios se han hecho conocer en España,
los que verdaderamente han sorprendido á los'artis
tas é inteligentes por sus especialísimas condiciones
son los Riiuisch, que han adquirido en poco tiempo
y en todas las naciones un crédito y preponderancia
tales. que se han impuesto, por su relevante mérito,
todos los de antigua fama tradicional, rompiendo

el exclusivismo rutinario.
Los Pianos Rtinisch poseen, entre otras cualidadés

salientes, un timbre tan dulce y pastoso, un nieca

nismo tan preciso y acabado, que dada la potente
sonoridad á que va unido, los distingue de todas las
demas clases cle pianos' hasta rivalizar con los mara
villosos Steinway. El nuevo mecanismo por él em
pleado es admirable sobre él Ilamamos la atención
de los pianistas. El clavijero y marco de hierro les
da una solidez á toda prueba que se adapta a todos
los climas y hace que sostengan indefinidamente la
afinación como ningún otro la mantiene,. siendo tan

perfecto el sistema de cuerdas cruzadas, que no rompe
la homogeneidad del sonido, como generalmente su

cede en los demas y acontece en los oblícuos. La pro
longada vibración es otro de sus admirables progre
sos, porque sin ayuda depedal'liga perfectamente los
cantables y apaga los picados tan instantaneamente,

que este difícil contraste atrae y embelesa al artista.
El mueble es elegante y su coste modesto, en relación
su gran mérito reconocido.
Por sus altos merecimientos, Rónisch fué nom

brado Real Consejero del Rey, de Sajonia, ha sido
colmado de honrosos títulos y condecoraciones y ha
ganado las primeras medallas y diplomas de honor
en cuantos certamenes se ha presentado.

Los concurrentes á la Exposición, al apreciarlos
en los conciertos que por distinguidos artistas se ce

lebran en su instalación, manifiestan su unanime

opinión de que es difícil rivalicen con ellos ninguno
de los expuestos.

Representan esta casa, en Barcelona, D. M. Na
vas (Vidrio, r o), y D. V. Navas en Madrid (Fuen
carral, 33).

AL SR. D. MARIANO ViUQUEZ.
SONETO.

Buscando voy un hombre de talento,
que crítico y artista consumado,
de Mozart y Beethoven enseriado
interprete fielmente el pensamiento.

Necesita tener el sentimiento
y el genio musical, á pocos dado,
para hallar el tesoro soterrado,
sin que jamas decaiga en su arduo intento.
iQué tesoros encierran de armonía

de los dos grandes genios las sonatas,
y buscarlos en otros fuera en vano!

Mas yo insistiendo siempre en mi porfía,
dedicando à este afan horas bien gratas,
encontré á quien buscaba en tí, Mariano!

ENRIQUE SANCIIEZ GARCIA.
Granada 1.° de setiembre 1888.

NUESTR,OS GRABADOS.

RETRATO DEL PROFESOR E PIANO D. DÀAIASO ZAFIALZA.
Véase su biografía én el artículo correspondiente.
Prinzero's prenzios de la ESCUELA NACIONAL DE

MÚSICA Y DECLAMACIÓN, clase de piano del profesor
D. Dcímaso Zabalza.

Serioritas D." Sagrario Algora y Cueto, D.0 Paz
Alvarez, D.0 Pilar Gállego yMoreno, D.' Flora Gal
vién y Aguado, D.0 Herminia García y Ruíz., doria
Cornelia Lara y Bongoa, D.' Matilde Pérez y Go
mila, D.0 Trinidad Ruíz y Vecín, D.0 Dolores Sans
y Valdés, D.0 Angeles Tapia, D.0 Elisa Ulibarri.

EL Exouctsmo, cuadro del S. Martínez del Rincón.

El terrorifico y espanta.ble acto de exorcisar á una

desgraciada joven, ó la que se suponía poseída de
los infernales espíritus, representa nuestro grabado.
Mucho se ha discutido y escrito respecto de esa

religiosa ceremonia, que tan penosa impresión cau
saba á nuestros abuelos, por cuyo motivo nos abs
tenemos de entrar en cierta clase de consideraciones.
Ademàs, la ciencia médica ha determinado de un
iiiodo preciso los síntomas de aquella terrible enfer
medad, para cuya curación tiene varios específicos
en su farmacopea.

SANTIAGO RIERA.Y CASANOVAS.

El joven artista catalan, que acaba de obtener en
'el Conservatorio de París elprimer premio de piano,
nació en Barcelona el i de junio de 1867.
A los 7 aiíos ernpezi en la ,escolanía de Nuestra

Seriora del Pino el estudio del solfeo, que prosiguió
a los 9 bajo la dirección del maestro D. JoséMarraco
en la escolanía de la Catedral, en la cual permaneció
hasta la edad de 16 aaos como infante de coro de la
misma.
A los i i aiths emprendió el estudio del violin con

el profesor Sr. Forns y después con el Sr. Güell, y
à. los 14 el piano bajo la dirección de los profesores
Srés. Porta, Candi, Pellicer y por último del se
rior Bau.

No olvidó cultivar la enserianza dé armonía es
tudiando un par de aflos con los Sres. maestros Ba
lart y Rodoreda.

• A los t 8 arios (1885), después de•obtener premio
prinzero con distinción en el Concierto-Bau, se tras

ladó á París, y á las 3 semanas de su llegada fué
admitido en la clase del célebre profesor de piano,
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M. Mathias, •discípulo de Chopín. Riera, dada su

cualidad de extranjero, no pudo concurrir el primer
ario de su entrada en el Conservatorio á los exame
-nes de fin de ario, durante el cual asistíó de oyente y
con notable asiduidad,• a la clase de armonía de
M. •Toudou y á la de conjunto instrumental de Co
dard.• Habiéndose retirado M. Mathias y entrando
M. Fissot a desemperiar la clase que aquél dejó va

cante, después de recibir por consejo .de M. Mathias

algunas lecciones del pianista Sr. Calado, discípulo
aventajado del mismo, y primer premio de piano
también. del Conservatorio, entró en la clase de
M. Fissot en la cual alcanzó el segundo premio, el
írni&) que se concedió en la clase. de aquel 'profesor,
llamando poderosamente la atención sus grandes
cualidades pianísticas puestas en relieve con la eje
cución de la Balada tercera de Chopín, que fué la

composición de examen elegida aquel ario. Riera, sin
otros medios que los de su constancia y voluntad, no
se habría,• quiza, atrevido á tentar la suprema prueba
a no mediar las excitaciones que desde el Fip,-aro le

dirigió el distinguido crítico M. Wolf, verdadero

profeta en aquella ocasión, quien le decía que haría
muy mal, dadas las condiciones anormales de nues

tro pianista, abandonar la lucha ya que sus cualida
des le dalan la seguiridad de obtener el ario siguiente
el primer preinio.

Así fué, en efecto, no sin que antes sufriera la
accidentada educación pianística del joven• Riera
nuevo cambio de profesor, pues habiéndo sido tras

ladado M. Fissot á la clase de serioritas que desem
periaba Madame Massard, cursó el último ario de

piano con el distinguido profesor M.• de Beriot, hijo
de la famosa Malibran, distinguido artista, buen

maestro, celoso y diligente con sus discípulos. Acli
vinó á Riera, y el resultado de este últirno ario en la
carrera pianítica de• nuestro artista fué el que ya
conocen nuestros lectores: le fué concedido por unani
midad a Riera uno •de los dos únicos primeros premios
que se han otorgado este ario (concedióse el otro al
pianista brasilefic, Staub), siendo felicitado por todo
el jurado en masa, presidido por el maestro M. Thd
mas, por tlpúblico inteligente que asistió al examen,
y por toda la prensa de París que le ha aplaudido y

• juzgado con entusiastas frases de elogio. La obra
que ejecutaron este ario los discípulos de piano de la
clase de M. de Beriot, fué el primer tiempo del con
curso en sol menor de Saint-Saérts, composición eri
zada de dificultades, especialmente un pasaje en

terceras y sextas, una de las cosas mas difíciles que
se han escrito para piano. Como alumno premiado
en la clase superior de piano le cupo en suerte a
Riera la distinción que otorga cada ario la importante
casa Pleyel, el regalo de un piano gran cola número
uno con tres pedales, recién salido de aquella acre
ditada casa. •

Riera se ha dedicado, á la par de sus estudios; al
profesorado, porque no contando rm‘,sque con sus pro
pios medios necesitaba para llegar á lameta imponerse
esa suma de trabajo y de actividad digna de aplauso
y que forma el mejor elogio de nuestro artista. Entre
los discípulos de piano de Riera podemos citar a los
hijos del insigne pintor Mazerolle, autor de las pin
turas de la bóveda del teatro francés y del lujóso sa

Ión del Conservatorio de París, y a los hijos del
célebre médico Javal. Propónese, ahora, Riera, pro
seguir con el maestro Dubois el estudio de la armo
nía• y quiza, no muy tarde, el del órgano con
M. Frank. Eso se llama, scncillamente, no dormirse
sobre los laureles adquiridos. Si tal hace, y no du
damos que lo haga, dadas sus raras dotes y su cons

tancia y amor al Arte que profesa, y en el cual ha
entrado,• verçladeramente, por la puerta grande, el
aplaudído artista Riera nos ha de dar nuevas oca

siones de tributarle elogios como se los tributamos
hoy con orgullo y sincero entusiasmo.

NUESTRA MÚSICA.

Repartimos con el número de hoy cuatro paginas
de• Música (las dos siguientes en el inrnediato) de la
Mazurka de Concierto escrita expresamente para la
ILUSTI2ACIÓN por el eminente profesor D. Damaso Za

balza, •titulada CARMEN, y dedicada á la distinguida
pianista D. Carmen Yepez.

B1BLIOGRAFÍA.

Continuamos el extracto empezado en el número
anterior de los notables artículos publicados por

nuestro colaborador el maestro- mexicano D. G-astavo
E. Campa, titulados La Mitsica en México. «Si de
aquí pasamos, dice nuestro conspícuo crítico, no a
los conciertos, porque espectaculo tan civilizador no
existe ni se tolora entre nosotros, sinó á los salones
privados, á las tertulias familiares, á las que, se so
breentiende, concurren siempre quienes pretenden
rendir culto al divino• arte, tendremos que confesar
que la susodicha intluencia(italiana) se extiende hasta
allí prcduciendo los rnismos desastrosos resultados.
»En reuniones de esa naturaleza no faltan por lo

menos cantantes y rianistas, que esperen ser agra
ciados por la elwcion del cuncurso para lucir sus do
tes y dar oportunidad para que la conversación se

haga mas expansiva•
'
y también—icosa rara!—mas

estrepitosa y oportuna. Ahora bien, equeréis conocer

el repertorio obligado de esos amateurs aspirantes
artistas? Pues escuchad. Si la persona agraciada es

soprano, pongamos •por caso, ó presume serlo, eje
cutara invariablemente y según sus facultades, el
rondó de Sonambula con triple número de fioriture
de las que contiene, ó la cavatina del Barbero ó bien
la de Norma, ó la Polaca, de Puritanos (1): si con
tralto, la inconmensurable cavatina de Semiramis, el
racconto de Trovatoreó algún fragmento de Lucrecia
ó Favorita: si tenor, el aria de Trovatore trasportada
para favorecer la emisión del indispensable yfalso do

• sobreagudo: si baritono it balen del suo sorriso de
la misma ópera; y si bajo, el aria de la calumnia del
tradicional Barbero. Por otra parte, si es a un pia
nista a quien toca dar muestra de su habilidad, ob
sequiara indudablemente al auditorio ya con la tras

cripción de 1.iszt sobre Norma, ó Soncímbula deThal

berg, ó Saffo de Dcehler, si es lo que se llama pia
nista de bravura, y si no ha alcanzado tan noble
título aun, con algunà fantasía sobre las mismas

peores 6peras, original de Smith, Ascher, Ke..terer
ó Prudent.
»Entre los primeros, Schumann, Mendelsshon,

Brahms, Massenet y Gounod no tienen acceso, sus

melodías carecen de melodia, son fastidiosas, absur
das, "clasicas» en, una palabra (2); para los segun
dos Beethoven y Weber, Chopin y Saint Sans son

demasiadJ elevados, oclasicos» igualmente y dificiles
hasta la imposibilidad. Es cosa probada que nuestros

°dilettanti» aspiran principalmente á deslumbrar, no
cautivar, á charmer como diría un francés; traba

jan mas para sí que para su arte,.suerian siempre en
la conquista de una ilimitada popularidad, y á ella

consagran todos sus esfuerzos: es indudable, pues,
que dicho repertorio cumple á su objeto y les es de
todo punto ddecuado: eCómo arrancar aplausos sin
acatar la consigna dulcemente impnesta por nuestros
antepasados?... •

»Lamentable nos parece que, para poder escuchar
un concierto de 13cethoven ó Schumann, ó un frac
mento vocal de Massenet, tengamos que esperar la
visita de artisçasextranjeros, siendo así que en México
no carecemos de distinguidos pianistas y cantantes

que pcdrían, merced á un plausible propósito, inten
tar la vulgarización.de aquellas obras, contrarres

tando la fatal intluencia que pesa sobre, nuestro pú
blico; pero....¿á qué repetirlo?.... inada se intenta,
nada se procura, nada se ambiciona, en suma!

»Poco podríamos decir á propósito de las bandas
militares (3), otro elemento indudable de vulgariza
ción que no fuese aplicación de nuestras anteriores

observaciones; bastenos asentar lo siguiente: su di •
rección esta encomendada a personas desprovistas en

lo absoluto de selecto gusto (4), cuyo criterio ha na

cido de la frecuentación de la ópera italiana, con lo
cual esta dicho que es mezquino, y aspirantes así

duos de la• popularidad ya que sus afanes s concretan

producir semanariamente ocho ó•diez obras (!!)que
desde luego forman parte perenne de sus programas.
Si por acaso introducen ulguna moderna é importan
te, preciso es afirmar que esa elección es resultado de
la casualidad y que su interpretación acusa, sin reme

dio, la falta de conocimientos •é inexperiencia del
°maestro» director. Así nos ha acontecido esclichar,
y no sin ciertà sorpresa, sin embargo, la grandiosa

(1) Diga V., amigo Sr:Campa: '110han Ilegado porahí, todavía, La
stella confidente, La Música proibitta, y todo ese cic/o de romanzas
IVon torno, Si; torno!;*Thrnera.' Recomiéndelas V.a los aficionados

yá las aficionm,as. Las mamés y las futuras suegras selo agradeceran.
(2) Y, como dice un maestro denuestra tierra de gmbanzos, échase

perder la voz,porque esos condenados autores alemanes (tedescos)
y franceses no tienen la receta deil bel canto con la cualse curan toias
las raquitis de la Música.
(3) Thga V. todo lo que quiera ;;Bandasynilitares, dijoV.?Huyamos.
(4) ¿Nada mas quede selecto gusto? Pero tienen algtín criterio,

cuando menos. réngase la pluma, que eso es Peor menealle. No sea

que salgan á relucir aquí nuestrosÉaso-dobler, ynuestras marchasfú•
nebres ynuestras fantasías sobre motivos de óperas operachmes
in anima vill.

marcha del Tannhausser y el «Cortejo de Bazo» de
la Silvia de Débiles.

Réstanos por' considerar el estado• de la composi
ción en México, ramo tan importante del arte que
clebería ser la mas poderosa palanca que impulsase
el progreso modificando el gusto degenerado de
nuestro público.»
Aplazamos para otro día seguir á nuestro crítico

en sus justas consideraciones, que parecen escritas
para nosotros y para escarmiento nuestro.

La casa Hachette, de París, ha publicado una obra
importantísima, una traducción

•
completa de las

Cartas de W. A. Mozart, con una introducción y
notas de H. Curzon. Consta la colección de trescien
tas cartas del inmortal maestro, traducidas literal
mente, en lenguaje elegante, sin una supresión, sin
una interpelación, sin que el traductor se haya to
mado una sola libertad, como se las tomó cl buen ca•

nónigo Goschler al publicar, hace treinta arios, su

falso y desacreditado libro, titulado, Mozart, vida de
un artista cristiano en el siglo xvm, extractada de
su correspondencia.
El inteligente M. Curzon, en una introducción

corta y sustanciosa explica su manera de proceder
secundado por el famoso libro de Otto Jahn, verda
dero monumento literario erigido á la memoria de
•Mozart, la correspondencia publicada por M. Nohl
y el admirable catalogo de Kçechel, obras que le han
servido para compulsar los textos con escrupulosa
atención y ofrecer a los•públicos de las naciones del
Mediodía una colección completa de todas las intere
santísimas cartas conocidas hasta el día de Mozart,
tan interesantes por el interés que. entrarian como

bajo el punto de vista de la elevación del caracter
del artista y del arte que cultivó cotno su hijo privi
legiado. Divídese la colección en períodos relacio
nados con los de su vida artística. Primer viaje
a Italia, de 1769. i771: su segundo viaje á la
misma nación en 177 r: el terceto, que duró de
772 a 1773: el viaje á Viena (1773), a Munich

(I774-75),aAlemania(1 77 7•78), dParís(1778-79)
etcétera.

Dos artistas esparioles acaban de merecer bien de la
patria. No habra espariol arnante de sus glorias que
no tribute el aplauso debido a la diligencia y entu

siasmb de •que hari dado honrosa prueba el Maestro
de capilla de la Catedral de Valencia, D. Juan Bau
tista Guzmán, trabajando para escojer, poner en

partitura é ilustrar gran parte de las obras del in
signe maestro espatiol del siglo xvit, Juan Bautista
Cómes, y el matstro Barbieri instando y consi
guiendo que el gobierno diese el primer ejemplo de
costear la publicación de •música antigua espariola.
Damos nuestro placeme al ilustrado colector, el

maestro de capilla Sr. Guzman, artista excelente y
de mucho corazón, y al maestro Barbieri, que ha
tenido la gloria de ser el monitor y luego director
de la esmerada impresión de las obras del insigne
maestro Cómes, fundador de la gloriosa escuela va

lenciana.
Valga esta noticia á título de simple mención hi

bliogralica, pues pensando publicar un número es

pecial de la ILUSTRACIÓN1 MUSiCAL dedicado, expresa
mente, al insig1e Cómes, en el cual publicaremos
su retrato, el de un retablo de su época, su biografía,
la historia de la edición de sus obras y una compo
sición inédita é importante del maestro valenciano,
remitimos a nuestros lectores al citado número en

proyecto en donde hallaran todos los detalles y no

ticias apetecibles. Digamos. ahora, que la colección
consta de dos tomos in folio, contiene 40 composi
ciones escojidas de las 2. i 6 que comprende el catalogo
redactado con laudable diligencia por el seriot
maestro Guzmán, y se titula:
Obras Musicales del insigne maestro espanol del

siglo xvir, D. JUAN BAUTISTA CÓMES, escojïdas,
puestas en Partitura é ilustradas por D. Juan Bau
tista Cuzman, presbítero y maestro de caj5illct de la
Santa Iglesict Catedral de Valencia, publicadas de
real orden. Madrid: Irrprenta del Colegio Nacional
de Sordo-mudos y de ciegos, 1888. Tomo i .°, XX.
186 pags. y una de índice. Tomo 2., 137 id. y
una de índice. En el tomo i .° el retrato del maestro
Córnes y•el fac-sírnile de su firma. (Véase el anuncio
en la cublerta de este número).

Lujosa y esmeradaménte cditadas por el Sr. don
Juan Ayné, acaban de publicarse tres composiciones
dcl distinguido maestro portugués Sr. Vizconde
d'Arneiro, tituladas: I, A la Tyrolienne, morceau
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de genre: 11, La Capricciosa, Mazurka: III, Flor de

Cataluita, polka de salón. Recorniéndase por su ele

ganeia., espontaneidad y novedad en los ra_sgos pia
nísticos y, lo que vale mas, por el mérito como com

posiciones de género que prueban los sólidos estudios

que el distinguido autor ha hecho en este y otros

importantes ramos del Arte.

Editada con gusto y elegancia por la casa F. Hen

riquez se ha publicado una Gavota. titulada Intima,
debida al estudioso pianista Sr. Leopoldo Corretjer,
ligera obrilla musical que, a pesar de las incorrec

ciones que entrafian las primeras composiciones, re
vela en su autor condiciones bastante notables para

un principiante.

El profesor D. Eusebio Bosch ha publicado, muy
bien reducido para piano, el Him
no d la Exposición, ejecutado
con gran aplauso el día de la

apertura del Certamen, y del cual

tuvimos el gusto de ocuparnos

oportunamente en la ILUSFRA

cióN. El Himno esta editado en

la acreditada casa de D. V. de

Haas, con gran pulcritud y es

mero, y esta dedicado á la Comi

sión Ejecutiva de la Exposición
Universal de Barcelonst.

x.

VARIA

Correspondencias.— Teatros y Conciertos.

Noticias, Necrologia, etc., etc.

BARCELONA.

Los días 21 de setiembre y
.° de octubre se celebraran en el

Palacio de Bellas Artes de la Ex

posición las dos grandes audicio
nes de órgano por el eminente
artista de la iglesia de San Agus
tín de París, M. Eugenio Gigout,
director y fundador del Instituto
de órgano, miembro del colegio
de organistas de Londres, etc.

•Por falta de espacio nos vemos

imposibilitados de insertar el pro
grama, lo cual haremos en el nú

mero próximo.
—La Asociación Musical de

Barcelona que, relativamente en

el corto espacio que cuenta de
su fundación, ha producido ya
notables y artísticos resultados,
inauguró en la noche del 28 del

pasado el primer concierto de la

serie de las sesíones íntimas mu

sicales que se propone celebrar
dicha Asociación. La concurren

cia, compuesta exclusivamente de

género masculino, aplaudió, con

verdadero entusiasmo, las Pro
ducciones musicales que ejecuta
ron con suma delicadeza el sex
teto formado de socios de la mis

ma, que bajo la batuta det maes
tro Sr. García Robles interpretaron las obras de

Chopín, Bertini, Mateu, García, Lully, Gooltermann
y demas•de que se componía el programa. Próxi
mamente se celebrara el segundo concierto• íntimo,
del cual tendremos al corriente á nuestros lectores.
—El sabado i .° del corriente, inauguróse• el im

portante establecimiento que para la venta de cuanto

se reIaciona con el Arte músico, como son piezas,
partituras, libros de crítica y biografía musical, fo
tografias, pianos, instrumentos, etc. , etc., han
abierto en esta ciudad, en la ex puèrta del Angel,
y 3, y Santa Ana, 39 y 41, los Sres. D. Juan

Bautista 'Pujol y C.°. Difícil seria enumerar deteni
damente lo que nos Ilamó la atención al visitar por
primera vez la expresada casa, que cuenta con la

representación única en España y Portugal de

las acreditadísimas extranjeras de Breikopf-Htertel
(Leipzig), Schlessinger (Berlín), W. Bessel y Corn

pafiía (San Petersburgo), Carl Haslinger (Viena),
Julius Zwisler (Brunswich), Rahter (Hamburgo),
I3ote et Bock (Berlín), A. Büttner (San Petersburgo)
y otras; no podemos, no obstante, dejar de citar por
ser de exclusiva venta de la misma, la completa Bi
blioteca de lecturamusical, compuesta de sinnúmero

ILUSTRACIÓN MUSICAL N.° i6

de tomos, divididos en series y clasificados por orden
de, dificultad de ejecución, la que economizan à los
maestros el trabajo de elección de piezas que dan
sus discípulos, y facilitara á estos el poder conocer,
sin grandes dispendios, multitud de notables obras

musicales; la sección de literatura musical, en que
se cuentan obras de Wagner, Listz, Berlioz, Lussy,
Schumann, etc., etc., la de música religiosa en que
ocupan lugar preeminente las obras completas de

Palestrina; la edición popular Breitkopf y
recomendable por su bondad y economía, y la sus

crición a las obras de los grandes maestros Beethowen,
Chopín,• Bach, Mozart, Schumann, Schütz, Wag
ner, Mendelsshon y otros.

La decoración del establecimicnto ha corrido bajo
la entendida dirección de D. Arturo Beltramini,
quièn así en el adorno y disposición de la fachada,

D. SANTIAGO RIERA Y CASANOVAS.

de gusto severo y elegante, comò en el pintado de
los techo's y estantería, que imitan respectivamente
la seda y el, nogal, se• ha acreditacro de distinguido
artista. Hanlé secundado admirableinente en sus tra

bajos el maestro carpintero D. Antonio Jonqueres
Blanch; el tapicero D..Antonio Carbonell; los lam

pistas Sres. Ferré é hijo; los cerrajeros D. A. y A.

Santamaría, y los mtieblistas Sres. Carreras y To
rrçs. Merecen citarse de estos últimos las elegantes
sillas de caoba barnizada, con el respaldo y asiento
de cueto teflido de varios colores; y la automa.
tica que esta, juntamente con un soberbio piano
Neumeyer en el salón-exposición que da á la calle
de Santa Ana.

• El establecimiento de los• Sres. Pujol y C.° es,
pues, por lo que puede deducirse de la anterior re
sefia y según parecer de personas peritísimas, el
primero en su género de España, y uno de los me

jores de Barcelona por el lujo y elegancia en él des

plegados.
Felicitamos por ello á sus propietarios; y desea

rnosles próspera existencia.
—Ha trasladado su residencia á esta capital el

.distinguido maestro D. Eduardo Viscasillas. Desde

luego contaremos con un amigo mas y un artista
entusiasta, que esperamos ha de dar á conocer

nuestro público algunas de sus notables composi
ciones.
—Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro dis

tinguido aniigo el maestro D. Manuel de laMata,
secretario de la Escuela Nacional de Música. y De
clamación, que de regreso de una excursión alNorte
permanecera en esta capital, con la idea de estudiar
los adelantos que en Música presenta laExposición.
—Ha llegado a Barcelona la sefiorita dofia Pilar

Gallego, distinguida pianista y primer premio del
Conservatorio de Madrid.
—Una concertista que a los io atios ha Ilegado ya

a donde no llegan otras celebridades en la edad ma

dura, tal es la encantadora violinista que estos días
ha aclamado con entusiasmo el público inteligente en

el Teatro Lirico.
Julietta Dionesi, hija de la can

tante de su apellido y del distin
guido violinista Dionesi, y her
mana, ademas, de Romeo Dio
nesi, el notable pianista que la
acompafia, es de raza de artis
tas. El públip ha quedado sor

prendido al escuchar los prodi
gios que esa niiia realiza en su

Stainer, notando, admirado, que
todo lo posee, escuela elegante,
correcta y exenta de toda afecta
ción, soltura que avasalla, afina
ción, exacta, y una manera de
cantar que por su dulzura atrae

y embelesa.
• Cuando Julietta acreçiente las
cualidades que posee y requieren
mayor edad, emociones y senti
mientos de la vida no experimen
tados, se elevara a unas alturas
que quizas no ha escalado nin
guno de los mejores artistas.
—Hemos tenido el gusto de

saludar y abrazar con carifio
a nuestro distinguido amigo el
maestro D. Eduardo Ocón, direc
tor de la Sociedad Filarmónica
de ,Malaga, que permanecera en

tre nosotros breve temporada con

objeto de visitar y èstudiar las
muchas y nuevas conquistas del
trabajo que Barcelona ha realiza
do por su genio emprendedor.
—En la .favorecida instalación

que la casa Erard ha presentado
en la Exposición ha inaugurado
una serie de audiciones el distin

guido pianista D. Matías Miquel
que han llamado con justicia la
atención de los aficionados y le
han valido al joven pianista es

pontaneos aplausos. Hé aquí un

pianista que sin hacerse preceder
de bombos y lo que es mas, que
no pertenece aninguno de los ri
sibles grupos y grupitos en que
se subdivide, fracciona, aniquila
é inutiliza el Arte en una lo.ca
lidad dada, se ha puesto de un

salto en el puesto de honor que

pocos le disputaran, puesto conquistado por el estu
dio ymerecido tanto por sus cualidades indiscutibles

como por su modestia.
Quiérele ya y le conoce el publico de París, en

adonde se halla establecido nuestro paisano: bueno es

que por esta vez haya da-do un mentís al conocido
refran de que nathe es.profeta en su patria.

NECROLO GÍA.
Ha fallecido el día 4 de setiembre, en esta cludad,

a los 65 aftos, el profesor de Música, director de

orquesta y maestro compositor, D. José Viñas y

Dias, aventajado concertista de violin y de guitarra.
En i 86o fué nombrado director de la compaffia de

ópera del Teatro Principal, y después del téatro de
los Campos Elíseos, deMadrid, y Principal, de Za

ragoza. En 1849 hizo varios viajes por Suiza, Ale
mania y Francia, con objeto de dar varios conciertos
de guitarra, los cuales le valieron muchos aplausos.
Buen padre de familia y amigo leal, hízose apreciar
de cuantos le conocieron y le trataron. Dios le haya
acojido en su seno.

Imprenta de Luis TassoSerra, Arco del Teatro, zc 3723.


